
 

 

 

ORACIÓN DE PENTECOSTÉS  
 
NOS DISPONEMOS: 

 

La Ruah que aleteaba sobre las aguas al comienzo de la creación (Gn 1,  2),  

 el Espíritu que hizo fecundas a mujeres estériles ( 1 Sam 2, 1-10), 

el defensor de los pequeños (Jdt 9, 11), 

el mismo Espíritu que cubrió con su sombra a María (Lc 1, 35), 

el Espíritu que ungió a Jesús  

para anunciar la buena noticia a los pobres (Lc 4, 18), 

el Espíritu por el que Sofía se dejo conducir  

y que llevó a Filipina a abrazar fronteras; 

ese mismo Espíritu quiere derramarse hoy sobre nosotras. 

 

Nos disponemos para recibirlo juntas 

 

CANTAMOS:     Veni lumen Cordium (Margaret Rizza) 

 

En este día de Pentecostés aguardamos en el cenáculo junto con María. Unidas a 

cada comunidad, y a cada una de nuestras hermanas en los cinco continentes, 

invocamos la acción del Espíritu sobre el Capítulo General.  

 

Escuchamos, como dirigidas a nosotras, las palabras del profeta Joel:  

Derramaré mi Espíritu sobre vosotras,  

vuestras hijas profetizarán,  

vuestras ancianas soñarán sueños,  

y vuestras jóvenes tendrán visiones (cf. Joel 2, 28). 

 
PROCLAMAMOS LA PALABRA: 

 
  Juan 20, 19-23       

               
               
 

SOFÍA y FILIPINA NOS ACOMPAÑAN: 

 

“La época de frontera no es algo del pasado. Ha crecido, con su ropaje moderno, 

y hoy aparece en formas que aún no hemos descubierto. Hoy la frontera no es 

tanto un lugar al que vamos, es una actitud mental que cultivamos. Ser persona 

de frontera es estar abierta al futuro”.  
                                                                                                (Sharon Karam, rscj: Reflexiones sobre Filipina   

                                                                                                 Duchesne, Folleto sobre Filipina Duchesne 1818-1968) 



 

 

“Le dedico mi recuerdo y, hasta Pentecostés, la tendré muy presente ante 

Nuestro Señor. Cuento con el suyo, hija, pídale al divino Corazón que le dé su 

Espíritu Santo, y también a su madre,  y  a toda la Sociedad, para que nos 

renueve a todas por medio de su divino Espíritu que, tomando el lugar del 

nuestro, ordenará todo y la voluntad de Dios actuará sin obstáculos. No cesemos 

de pedírselo y merezcamos ser escuchadas por nuestra fidelidad y nuestra total 

confianza en el que todo lo puede”.                                                       
                               (Carta de Magdalena Sofía Barat a Anaïs de Mandon. París, 18 de mayo 1854)  
 

 

HACEMOS SILENCIO: 

 

COMPARTIMOS: ¿Qué dones necesitamos pedir al Espíritu para la Sociedad en este  

                              momento de nuestra historia y de la realidad de nuestro mundo? 

 

    

 

                    ORAMOS JUNTAS: 
            (Recreación de la secuencia del Espíritu) 

 
Ven, Padre de los pobres,  

Aliento de todas las voces del mundo, 

ola imparable de alegría.  

 

Tómanos y enciéndenos, 

en Tu Corazón de Fuego del Universo.  

Fecunda nuestra sequedad,  

empápanos.  

Suaviza nuestras durezas,  

transfórmanos. 

Envíanos a proclamar  

un tiempo de bendición 

 

              Tú que estás sobre nosotras  

              y al interior nuestro,  

              que todo lo sanas y lo sostienes;   

              úngenos  para  buscar juntas  

               las orientaciones que la Sociedad     

               necesita para el futuro. 

 

Ven, Madre de los pequeños, 

Luz de todos los rostros del mundo, 

ola imparable de compasión. 

 

¡Ven, Espíritu Santo. Ven¡ 

Icono de Marko Rupnik (Kočevje, Eslovenia) 


